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La gracia vivifica - Parte 6 

 
“¿Azota Dios con enfermedad?” 

Pastor Erich Engler 
 

En la Biblia solemos leer ciertos versículos que parecieran decirnos que Dios azota o castiga 

con enfermedad. Vamos a profundizar en este tema y ver lo que tales expresiones 

verdaderamente significan. 

Dios es el médico que sana 

Y llegaron a Mara, y no pudieron beber las aguas de Mara, porque eran amargas; por eso le 

pusieron el nombre de Mara. Entonces el pueblo murmuró contra Moisés, y dijo: ¿Qué he-

mos de beber? Y Moisés clamó al Señor, y el Señor le mostró un árbol; y lo echó en las 

aguas, y las aguas se endulzaron. Allí les dio estatutos y ordenanzas, y allí los probó; y dijo: 

Si oyeres atentamente la voz del Señor tu Dios, e hicieres lo recto delante de sus ojos, y 

dieres oído a sus mandamientos, y guardares todos sus estatutos, ninguna enfermedad de 

las que envié a los egipcios te enviaré a ti; porque yo soy el Señor tu sanador. Y llegaron a 

Elim, donde había doce fuentes de aguas, y setenta palmeras; y acamparon allí junto a las 

aguas.  Éxodo 15: 23 al 27. 

En este pasaje Dios se revela por primera vez al ser humano como el Señor el sanador. Él 

se reveló como tal en un lugar llamado Mara que significa amargo. El árbol o el madero es 

un cuadro simbólico que representa la cruz. En el momento en que la cruz fue arrojada al 

agua, esta fue transformada en dulce. De la misma manera puede suceder también hoy en 

tu vida. Arroja la cruz en cada situación de tu vida y permite que Jesús transforme lo amargo 

en dulce. Las enfermedades de Egipto son las enfermedades del mundo, porque Egipto es 

un cuadro simbólico que representa al mundo. Cuando la Biblia se refiere a la enfermedad lo 

hace en relación a las enfermedades de Egipto o a la maldición de la ley. En esto vemos que 

la enfermedad no es algo que pertenezca al creyente renacido. Cuando los creyentes 

igualmente se enferman, tienen un sanador quien los sana, este es Jesús. Las 12 fuentes de 

aguas y las 70 palmeras son un cuadro tipológico para los ministerios ungidos. Jesús envió 

primero a 12 discípulos y luego a 70 más para salvar y liberar. Dios es Jehová Rafah el 

Señor tu sanador. 
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Arroja la cruz en cada situación de tu vida y permite que Jesús transforme lo amargo 

en dulce. 

¿Por qué razón parece estar escrito que Dios envía enfermedad? Para ello tenemos que 

entender que el idioma bíblico presenta a veces a Dios como el causante, cuando en 

realidad lo debería presentar allí como el Dios que permite. En el idioma hebreo es muy 

difícil discernir cuando se refiere a permitir o causar, por tal motivo también es complicado 

traducirlo exactamente a nuestros idiomas. Por esa razón a veces encontramos en la Biblia 

expresiones que parecen presentarnos un Dios causante, cuando en realidad lo correcto 

sería que fuera traducido que Dios permite cierta situación. En el Antiguo Testamento el 

pecado siempre conllevaba juicio y castigo, lo que era entonces llevado a cabo por medio 

del corruptor o pervertidor. Dios tenía que permitir al corruptor actuar para castigar el 

pecado. Jesús por medio de su obra redentora en la cruz cargó sobre sí el pecado y con ello 

nos libertó de la maldición de la ley. No tiene sentido alguno que Dios diga que por una parte 

es el sanador y por otra parte que sea quien es el que enferma al ser humano. Nadie va al 

médico para enfermarse. Por lo tanto Dios no es el causante de la enfermedad sino es el 

médico que sana. 

Los israelitas murmuraban y a pesar de ello Dios les mostraba su bondad. Esto era de esa 

manera porque sucedía antes del tiempo de la ley. A pesar de ello murmurar no es sano, no 

te ayuda e incluso puede llegar a enfermarte. Moisés arrojó el árbol o el madero a las aguas 

en medio de un pueblo murmurador y a pesar de ello el agua fue transformada en dulce. 

Aplica la cruz en las corrientes de tu vida, porque el creyente renacido debiera tener una 

vida dulce. 

Una falsa imagen de Dios 

…y murmurasteis en vuestras tiendas, diciendo: Porque Jehová nos aborrece, nos ha 

sacado de tierra de Egipto, para entregarnos en manos del amorreo para destruirnos. 

Deuteronomio 1: 27. 

Después de que los israelitas recibieron la ley tenían una imagen completamente distinta de 
Dios. Dios les decía que él era su sanador, su médico, pero ellos creían que Dios los 
aborrecía. Dios los había sacado de Egipto porque los amaba tanto. Los israelitas tenían una 
imagen de un Dios que los aborrecía. Si Dios te aborreciera era no podría ser tu sanador. Al 
afirmar que Él es el sanador también afirma con ello que te ama y que no te aborrece. ¡Tú 
sanador no está enojado contigo! Pero de esta falsa imagen de Dios se estableció la 
teología que Dios azota y enferma. Desde la creencia que Dios es un Dios aborrecedor 
surgió la creencia que Dios azota al ser humano con enfermedad. 
 

El significado de azotar 
 

 
y habéis ya olvidado la exhortación que como a hijos se os dirige, diciendo: Hijo mío, no 
menosprecies la disciplina del Señor, ni desmayes cuando eres reprendido por él; porque el 
Señor al que ama, disciplina, y azota a todo el que recibe por hijo. Hebreos 12:5-6. 
 
Aquí el apóstol Pablo cita de Proverbios capítulo 3. 
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 y habéis ya olvidado la exhortación que como a hijos se os dirige, diciendo: Hijo mío, no 

menosprecies la disciplina del Señor, ni desmayes cuando eres reprendido por él; porque el 

Señor al que ama, disciplina, y azota a todo el que recibe por hijo. Proverbios 3:11 y 12. 

La palabra azotar o castigar no aparece aquí en Proverbios 3. Pablo nos quiere decir algo 

aquí en el pasaje de Hebreos, algo que no es de significado literal. Una palabra puede tener 

dos significados, una literal y una simbólica. La palabra griega para azotar o castigar es 

mastigóo. En base a Proverbios 3 vemos que se trata de una acción que se lleva a cabo 

entre padre e hijo. Si el padre azotara al hijo en sentido literal, eso se vería como lo que 

observamos en el siguiente gráfico, cuando Jesús fue azotado. 

 

Jesús fue azotado. ¿Se ve al azotador por como un padre amante? ¡Naturalmente que no! 
Por tanto las palabras azotes o castigo en estos pasajes no pueden tener sentido literal. Se 
trata aquí de un significado simbólico. Pablo utiliza frecuentemente cuadros simbólicos en su 
forma de expresarse. Así también ha sido cuando se refirió al aguijón en la carne. En el 
Antiguo Testamento está escrito que los pueblos que se mezclaban con Israel, podrían llegar 
a ser un aguijón en la carne para Israel. El aguijón en la carne es un cuadro simbólico para 
problemas, en el caso del apóstol Pablo se trataba de la persecución con la que cual estaba 
constantemente confrontado. 
 
La palabra griega para disciplina es paideia y significa educar. Aquí se trata de educación, 
de la manera que los padres educan a su hijo. Dios es tu Padre y Él te educa. Educación es 
una misión maravillosa, aunque a veces puede llegar a ser muy desafiante. Los padres 
cuando educan a sus hijos muchas veces se ven obligados a decir ¡NO! De la misma 
manera lo hace Dios con nosotros. A veces Él nos tiene que decir NO o ESPERA. Nosotros 
no podemos hacer siempre lo que nosotros queremos y no siempre nosotros recibimos lo 
que nuestra propia voluntad desea. Los “NO” que recibimos por parte de Dios son parte de 
su educación y esperar suele ser bastante incómodo. Estas cosas suelen producir dolor en 
nuestra alma. No se trata de dolores físicos como en el caso de los azotes, pero se trata de 
dolores almáticos. Se trata de los dolores que acompañan a la educación y a la 
transformación. Y justamente esto es lo que la palabra azotes quiere decir en estos pasajes. 
Cada uno de nosotros suele pasar por procesos de transformación y conoce este tipo de 
dolores. Dios no está enojado contigo y por esa razón no te castiga con enfermedad. Él no te 
educa por medio de la enfermedad. 
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Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos 
en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional. No os conforméis a 
este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que 
comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta. Romanos 12:1 y 
2. 
 
Dios nos educa con su buena, agradable y perfecta voluntad. No debiéramos despreciar su 
educación, porque aún en la gracia necesitamos ser educados. La educación de nuestro 
Padre celestial es pura gracia, nos bendice con su favor inmerecido. 
 

Resumen: 
 

Dios no está enojado contigo y no te azota con enfermedad. Él te educa con su buena, 
agradable y perfecta voluntad.  
 

Oración y confesión personal: 
 

Gracias Jesús por haberme liberado de la maldición de la ley. Tú eres mi médico, eres mi 
sanador. Gracias porque me amas y porque a causa de tu amor me educas. Ayúdame a 
aceptar tu educación y a confiar plenamente en ti, a creer que tú quieres lo mejor para mí. 
Tú no me aborreces y ¡por ello te agradezco de corazón! Amén. 
 
 

 

¿Ha sido Usted bendecido/a por esta enseñanza? Le 
animamos a compartirnos un breve testimonio o agrade-
cimiento, es una manera de bendecirnos a nosotros y a otros: 

 
gracia@iglesiadelinternet.com 
ministerio@iglesia-del-internet.com 
 

Donaciones, transferencias bancarias: 
 

"Si nosotros sembramos entre vosotros lo espiritual, ¿es gran 
cosa si segáramos de vosotros lo material? 1. Corintios 9:11 

 
Beneficiario: Familienkirche 
Código Postal: 8640    Ciudad: Rapperswil  
Cuenta, IBAN: CH8208731001254182059 
Banco: Bank Linth LLB AG       
BIC/SWIFT: LINSCH23 
Código Postal: 8730   Ciudad: Uznach 
País: CH (Suiza) 

 
 
Más información en: 
www.iglesiadelinternet.com/donaciones 
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